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Amixicíase la  répriss'e d e  '«El 
l.®'de Mayó»i com edia de.gi>ti , 
espectáculo, e s tre n ad a  e l año 
)asado en todos lós te a tro s  de 
a  pen ínsu la ; y  es probable ' que 

l a  obra  quede de rep e rto r io  p a ra  
rep re se n ta rse  todos los p r im e ­

ros  de M ayo, como todos ios  prim eros Se N o­
v iem bre  se pone en escena aDon Juan. T e ­
norio.»

Y  si ds L a  hola de nieve  se dijo que empieza 
en comedia, s igue  en d ram a  y  acaba en t r a g e ­
dia, tem íam os que algo as í ocurriese  con la  
obra  fan tástico -soc ia l-an tibu rguesa , ese espec­
tácu lo  que el año  an te r io r  no fue m ás que ex­
h ib ic ión  a p a ra to sa  y  p in toresca , pero que 
am enazaba to m ar  este  año  ca rac teres  de g:i;a- 
vedad, p a ra  lleg a r  en el s ig u ie n te  a l colmo 
¿ue lg ii is ta ,  a l  disloque obrero ó á  la '.m a r  en 
calzoncillos, como dicen los chulos de rúi t ie r ra .

¿Q uién sabe—decía yo pensando .on es tas  
oosag—si el año 189S se rá  p a ra  lá- clase m edia 
u n  verdadero  9S, t a n  horro roso  y  trág ico  como 
I d  f u é  el de l a  p asad a  c e n tu r ia  p a ra  la s  clases 
nobles de sa n g re  az u l y  te s ta  coronada?

F o r tu n a  que ahora  los nove lis ta s  m esóera tás  
h a n  em prendido l a  cam paña  de  a.pavtar al,boro 
de su  querencia  ac tua l, p a ra  i le v á r lo  bien-em ­
papado en e l capote h ac ia  la  querencia  .del si-

flo pasado. Tm  honrada  de P icón , L a  E spyiñá  
6 P a la c io  V aldés ŷ  Pequeneces del P a d re  Co­

loma, parecen, en electo, decir á Ifis clases d e ^ . 
heredadas:

—D ejad á  los pobres bu rgueses , que b a s ta n ­
te  castigo  tien en  con sti cu rsería , y  no apa rté is  
los ojos de esa nobleza, óorrompi,d?., jio. red im i­
da aun  por la  sa n g re  Ael T error,  po tífue toda ­
v ía  lleva 'en sus v en as  y  en sn 'co r  azón el cieno 
de aque lla  h ipoc res ía  ca rac te r ís t ica  de la  F r a n ­
cia de Ltiis X V  y  dé la  E sp a ñ a  d 6  C arlos IV .

N o sé si por efecto de estos tra s te a s  ó por el 
convencim iento  .de que p'or' ah o ra  no es tá  la  
M agdalena  o b rera  p a ra  ta fe tanes  hue lgu is ta s , 
n i  el horno  a n a rq u is ta  p a ra b o llo s  an tilegales , 
n i  la  m a d e ra  española para, cu c h a ra s—que en 
todo cíiso se rían  m ed ias  cucharas  en la  m esa 
soc ia lis ta  d e  E u ro p a ,—ello es, que este  año  no 
p iensan  lofe trab a ja d o re s  en tom ar  la  cosa ta n  
á  pechos, prefiriendo un  m a l a rreg lo  con el, ca ­
p i ta l  á  u n  buen  p le ito  con los  que t ieü en  arm as 
y  dinero, de sobr-a. - • ,

L a s  «Tres'clases de Vapor» op inan u n a  cosa 
así; m as, es claro que no -podemos fiáv mucho 
de es ta  opinión, porque á  esos vapo res  de tres 
clases h a y  que añ a d ir  otros: los vapo res  del 
alcohol, que p u d ie ra n 'se r  la  in tiuencia  n o to r ia  
y  decisiva en los m om entos c r í t ico s . .

T a lley rand  decía que todo el p rob lem a del 
socialismo consis tía  p a ra  los g obernan tes  en 
m a n ten e r  á  r a y a  á los pobres sin un ifo rm e

3or medio de los pobres .uniformados. E l  go- 
lierno  ac tu a l,  -obedeci-endo á  es ta  m áx im a, 

p iépsa  t ra « r  á  E a rce ío n a  ba ta llones, es- 
-cuadrones y  b a te r ía s  e ú . tá l  núm ero , que con­
v ie r t a n 'n u e s t r a  c iu d a d 'e n  u n a  su cu rsa l d'e 
Mon'fcjuich, ó en u n  verdadp ro ,yam pliado  tra- 
■6 untó.;de los derruid'os p ilá r te les ,d e  Ataraza^ 
i t a s . . : ■ ■ ,

S i.é lé lem eii to  ra i l i ta r  vaiá-«corta r el baca- 
lacf» en tierra';, ¡calciilen u s tedes  - si -le co r ta rá  
on el m ar, que es el medio antóieníe del, b a ­
calao! . , - , 

E n  efecto, la  e sc u a d ra -d e  in strucc ión  v a  á 
l l e g a r  en m a sa  á  B arce lona  y .es ta rá  d ispuesta  
áb Ioquearros ,bom bardearnQ syam eti!a lla rnos, 
s in  d a r  tiem po s iq u ie ra  p a ra  que c o n s tru y a ­
m os obras  de defensa, sem ejan tes á  aquellas 
con qíie e l ayun tam ien to ' d e - P a r i s  resguardó  
de la s  bom bas p ru s ia n a s 'á  los m onum entos a r ­
t ís ticos  de la  ciudad  del Sena.

L a 'a m e n a z a  del m ilita rism o  lo g ra rá  calm dr 
lo s  furores huelg is tas- .

A llá  donde v iv a  'un obrero, env ia rán ,m ed ia  
com pañ ía  alojada, y  e s ta  irrupci-ón de soldados 
en e l h o g a r  dom éstico, a p re su ra rá  la  ca p itu la ­
ción.

No e ra  o tro  el fam oso s is tem a  de la s  drago- 
nadas, em pleado por R iche lieu  con tra  los ca l­
v in is tas .

A llá  donde v iv ía  uno de estos, ib a n  alo jadas 
con arm as y  caballos cinco ó se is  p a re jas  de 
dragones.

Y  p o r  este  medio, quedó F ra n c ia  m ás lim pia  
de ca lv in is tas  que con el famoso edicto de 
N anles.

E l  C ongreso de los D ipu tados  s igue conver­
tido en lavade ro  y  colador de ropas.

Ñ o sólo p o r  los m uchísim os tra p o s  que sa len  
á  la  co lada u n  d ía  s í y  otro  tam bién , sino por 
los trab a jo s  de lavado , co lada y  aun  aplanclia- 
do que su fren  m uchas ac ta s , l legadas a l l í  m ás 
suc ias  que buques sin la za re to  y  sa l id a s  al po­
co tiem po  lim pias  como los chorros  del oro y 
b lancas como el am po de la  nieve.

Calculo yo que. e l d inero  que ah o ra  deje de 
g a s ta r s e  en caram elos y  azúcar , se em- 
)leará en jab ó n  p a ra  e l lavado  y  p o ta sa  p a ra  
os cuencas de colar. ¡Y cuidado s i se cuelan 

ac ta s  p o r  la  an ch a  m a n g a  d é l a  comisión!
V erdad  es que e l ja b ó n  lo ponen  de su  cuenta 

las  oposiciones.
P ero  es tas , en eso como en o tras  cosas, no 

v ie n en  á  h ac e r  m ás que lo  que hizo el sa s tre  de 
la  encrucijada , que cosía de balde, y  pon ía  el 
h ilo  de su  casa.

P a r a  nad a  m e  ñ ja r ia  yo en estos traba jo s  
p rep a ra to r io s  del Congreso, s i no hub iese  leído 
que de la s  t r e in ta  ac ta s  que quedan  por exami- 
navi pertenecen  10 á  la  p rov inc ia  de B arcelo ­
na,'.de lo c u a l  deduzco que todos los sapos y  

-"todas la s  cu lebras ca ta lan a s  han  ido á  p asa r  
u n a  te m p o rad íta  en M adrid.

—¿Y su ac ta  de V .?—le p re g u n ta b a n  á  un  
electo.
• —L a  h a n  declarado grave .

—P e ro  ¿es V. m iniste ria l?
—P o r  todos m is cua tro  costados.

Ayuntamiento de Madrid



—E n to n ces , te n g a  V. fé en  el m édico de ca­
becera .

—Si señor; m as te n g a  T .  en cuen ta  la  gra--
vedad  y  que la  le y ......

— ¡Bali! Lsf ley  de g ravedad  no es allí m ás 
resp e tad a  q u a  o tra  ley  p i 'a lq u ie ra  d ic tada pór. 
e l Doder' le g is la tivo . , ' '■ '[

quienes el ac ta  no há

sido m á s  que u n  pape l mojado ó u n a  bola del 
pape l que la  com isión les  b a  arro jado  á  la s  n a -1 

rices, dicen que v a n  á  fcomár a c ta  de todo cuan- [ 
to  o cu rra  en el Congreso.

P ero , la  que d irá  el Gobierno;
— ¡ To ma r  ac t a!  Es o . qu i s i e r an  e l l o s , p a r a s e n - l  

fcafsé áqüí i '  ' ^ * 
l i -üls S o í O  ViLLAKOVA.

¡ A G U Á !  ¡ A G U A ! .

¡Benditas sguasÍ4_
Verlas caer á tauda.!eS~' 
es para mi ün regodeo, 
sobre todo si las veo 
<á través de mis cristales >

No sabéis lo que me agrada- 
ver !a pradefa mojada, 
y chorreando el follaje...
¡A mi juicio, no bay paisaje 
como el pais&je á la aguada!

Yo cifro todo mi anhelo 
eo ver inundado el suelo...
¡Qué encantos el agua tiene!.,.
A mí un chaparrón... me viene 
como llovido del cielo,..

Cuando no llueve, maldigo 
de todo, y como un amigo 
cualquiera me venga á  ver, 
— ¡Vaya usté á mandar llover!— 
incomodado le d í ^ .

Aunque es la humedad mal sana, 
ám i, Is verdad, me aplana 
dia que es en charcos parco,
A Qil me entusiasma el charcoi,, 
y eso que yo no soy rana.

Biiliaotez el agua presta 
i  todo: verdad es esta 
que prueba que mi ansia es justa..,, 
¡cuánto una tiesta me gusta, 
siempre que apea la'ñestal 

A ser rico, un dineral, 
aunque mi fortuna tal

•gasto pusie-a en un tris, 
diera por una repríse 
del diluvio universal.

jCon qué gusto me ahogaria!. 
Porque yo no apelaría 
nunca á un barco ó una barca,., 
y si hubiese arca, en el arca • 
lo que es yo no me metía. - 

iHorrór! ¡Tener á  mi'ladó ■ 
áun autor desvergonzado, '  \  
ó exponerme á qué una coz 
me diese un chico prec'oí 
de esos que ya han estteó'ado{>

6, sin poderlo evifar,, 
oir á un senador chaHar... 
porque yo supongo que 
en el arca habría de 
cada especie un ejemplar...

Si yo me colase allí,
<qué se diría de mí!,,.
No entraba, no, y si me ahogaba, 
juro á Dios que me quedaba 
tan fresco, ¡vaya que sil...

Esa muerte no es un mal;
¿existe una dicha igual 
ni mayor satisfacción, 
que morir de un atracón 
terrible.de agua pluvial^

Yo al sexo bello quisiera 
pertenecer; ¡quién pudiera, 
quién pudiera, ¡voto á  diez!, 
meterse tn  aguas, en vez

de otras prendas cualesquiera!
Un día ál agua me arrojo. 

Siento po.r ella lin antojo 
tal; que á'creer he llegado 
que he nacido hacatado 

. y  necesito remojb
, "[Corj qué afán la lluviaespero! 

Cuanijo dura un día entero.,
. él gozo._mi ánimo embarga, 

ü'n aguácérd me carga, 
porqj'ie at fin es agua-cero.
' Así que cesi el shorro 

del cielo, üie siento borro 
de un terrible'pádecer, 
y sufro i  m^s no poder 
en cuanto me falta el chorro, 

jEl por qué á  alguno se escapa! 
Quizi a'guDO que no atrapa 
de esa afícito las razones, 
creerá que-los chaparrones 
me gustan>.porqüe traen chupa...

Pues no íia.y tal, y  fácilmente 
se explii;» mi'afán ardiente 
de que diluvié: es que á mí 
—lo siento, p?ro es así—. 
me gusta el^icóslo atrozmente, 

y ¡es clarol.como adivino 
cual es del-«guá el destino 
y cuanlo'engafU) se fragua, 
deseo que baje el agua,., 
pata que no;s)iba el vino

F e r n a n d o  S e g u r a .

EL  DINERO

Es la dicha y es la suerte 
y es la imagen más querida. 
Es el amor de la vida 
y es el miedo de la muerte.

Es el sol de hermoso brillo 
que el ciego ambicioso sueRi. 
¡Es iin alma más pequeSa 
que se lleva en el bolsillo!

De verlo no tuve el g^tto, 
peto tengo por cabal 
que se un trozo de metal

con una fecha y un busto.

Que es redondo siempre cí 
porque mejor rodar pueda. 
Pero si es redondo y rueda, 
¿cómo no llega ¡lasta mí!

Sé que cerca nos hallamos, 
pero al tender nuestros vuelos, 
siempre andamos paraleles 
y  nunca nos encontramos.

N o  es  r a r o  q u e  e s to  s u c e d a

caminandp.de tal modo.
E l tiene su casa y todo:
Ja casa de la Moneda,

Pero aunque con casa cuente, 
no hay quien nii reparo venza. 
|Mi amiga doña Vergüenza 
no quiere que ose presente!

Dice que son sus blasones 
d ;  condición muy bastarda, 
y  qtie hay que ponerse albarda 
para entrar en ms salones.
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GALERIA a r t í s t i c a ,  p o r  H E S f c U .

<
*

PA'LOMA COHRÍ.Ü
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■L A  SEMANA CQMIPA

L A  G E N T E  B A.TA. p o r  M e c a c h i s

u h p  í l ,  K ^  ’  V ’t ' f la »  c o n  e s» ,  c u a n d o  to d o  D io s  
» * b e  q n .  h ,  c u a t r o  c h i q u i t i n e s  c o n  e l  M i ^ a s . .  /  / /

j««> ' ' í  lqup no han^gido más que tres... •’ l l  i l ' '
U i 11

—jSi te digo que tieas ese uaa suerte!.. El qnerfó
encontrar ua empleo eo que no tuviera nada qué h « í t  
y M ha salido con la suya. Va ve» tií; fe hact hecho 
manicjpal;,.. £1 día de fl«iu.
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Eso mi deseo esfiia 
y rehuyo el conocerle.
|Vo D O  tengo para verle 

prendas dt caballería!

Esclavo del interés, 
tiene instintos muy perversos. 
Si le dicen que hago versos, 
me echa de allí ¿  puntapiés.

Sus coostantes eaemigas 
son las tDusasindiscretas.
¡El dinero y lo» poetas"; 
nunca bicieton buenas migas!

No me seduce lu halago.

¡Huye, dinero, de mi!
Vo sigo^como-hasta zquí; 
nada, ni cobto oi pago.

Asi mis cuentas se cierran, 
y cuando acabe mi afán 
de balde me enterrarán, 
que al que se muere lo eotierran.

Tener dinero es vivir 
con la existencia en un hilo.
Si el pobre duerme tranquilo, 
quiero tranquilo dormir.

No busca mi protección 
ningiSn amigo villano.

El que i  m{ me da la mano 
me aprecia de corazón.

Yo la pobrezi prefiero 
y no hay mal que me contriste. 
¡Mientras terga el campo alpiste
cantará alegre el jilguero!

No vendo mi voluntad 
ni esclavizo mi decoro.
¡No quiere jaulas de oro 
quien ama la libertad!

¡Dinero, no hagas el bii!
¡Si eres rey del mundo necio, 
yo que tu poder desprecio 
soy más monarca que tül

J o s é  J a c k so n  V ey a n .

E L  AE.TÍGULO i 18

N i e n  lo3 p a p e le s  v ie jo s  d e l r e g im ie n to  n i  en  
a rc h iv o  a lg u n o  m i l i t a r  d a r ía is  c o a  t r a z a s  de 
lo  que  v o y  á  ooubaros. N o  tu v o  e l  h ec h o  m as
testiffos-q iie  e l c a p i t á n l lo d a jo  y  yo , qu e
moS e n to n ce s  so ld ad o s  d e  l a  c u a r t a  c o m p a a ia j  
T  s iW e  a t re v o  A oofttarlo , es p o rq u e  e l c o ro n e l 
P e r n a le s  m u r ió  h a c e  t iem p o ; y  no l i a  de v e n ir  
s a  b u e n a  m e m o r ia  á  p ed irm e  cuentas._

H a b ia e m p e z a d o  m a l  l a  c a m p a n a  d e  in v ie rn o  
p a r a  n o so tro s ,  y  to d o  e l  r e g im ie n to  g a a r d a b a  
am aream em o L -ia  de aqusllo .s com ienzos. P a ­
re c ía  q u e  co n  e l  r e g im ie n to  e a t r a b a  e n  a c c io a  
e l  m a l  g e n io  d e  l a  g a e rc a ,  y  en  e l a t a q u e  del 
m o l in o ^ e  R e tu e r t a  c a y e ro n  lo s  h o m b re s  com o 
e sp ig a s  s e g a d a s ,  d e ja n d o -c la ro s  te r r ib le s ,  que 
l le n á b a m o s  co n  su perstic íosD  te r r o r .  C on  la s  
p r im e r a s  l lu v ia s  y  los tr o p ie z o s  p r im e ro s  se 
f a é  e n so m b rec ien d o  e l S em b lan te  d e l co ro n e l 
P e rn a le s ,  a q u e l  ro s t ro  y a  v ie jo , p e ro  v a r o n i l  y  
r e s i s t e n te  comO: e-l'op'i'dobán de n a e s t r a s  nebi- 
l l a s .  L a  m a la  s o m b ra  d e l r e g im ie n to  se  le 
m e t ía  d e n t r¿ ,  l'e a g t ia b a '-  e n d ia b la d a m e n te  e l 
g en io , y a '.á sp e ro ,a n te s ,  y  c o n t r ib u ía  a  h a c e r  
5 a e  to d o s  á n d á v l690¿- en  u n  p í | ,  te m e ro s o s  de 
q u e  co n  lo s  v a iv é n e s  de. l a  m a la  s u e r t e  y  la s  
e s trec h e ce s  d is c ip l i i a v la s  de c a m p a n a  se  m e ­
t ie s e  a q u e l  v ie jo  d u ro  e n  a lg ú n  em p eñ o  que 
d e jase  m e m o r ia .  .  ̂ ,

E l  c a p i tá n  R o d a jo  y  yo s u p p o s  to d o  lo  qu e  
v o v  á  co n ta ro ’s ,  nvucho d esp u é s  de s a l i r  d e l r e -  
g ira ie n to .  G r a n  ^ á i- te  de la s  m a la d a n z a s  del 
c o ro n e l e s ta b a n  e n 'n u e s t r a s  d e s d ic h a s ,  p e ro  
h a b í a  o t r a  r a z ó n  m á s  .p e rso n a l to d a v ía  p a r a
p ro v o c a r  aQnellos'temp'oralés,.,qne a g a a n ta o a
p r im e ro  e l  a s i s t e á te  L o b a to  y, lo d o s  n o so tro s  
d esp u é s . P re c i s a m e n te  c u a n d o ,  em p ez a ro n  
n u e s t ro s  desa,Bfci-.6s lleg ó  á  l a  te r c e r a  c o m p a ñ ía  
e l a l fé re z  P e r n a le s ,  h ijo  d e l  co ro ne l, e n v ia d o  
d esd e  e l  t e r c e r  c u e rp o  p o r  e l  G e n e ra l  en  je ie .  
S e  d iio  en  e l  re g im ie n e o  qu e  e l a l fé re z  e r a  u n a  
m a la  p e rs o n a ,  y  qu e  e l  c u a r te l  g e n e r a l  lo  m a n ­

d a b a  c o n  s u  p a d re ,  p a r a  v e r  s i  é s te  m e t ía  en  
c i n tu r a  a l  m ozo , po ro  com o en  c a m p a n a  se,, 
h a b la ,  p o r  h a c e r  a lg o ,  h a s t a  d e  lo  .que n o  se 
s a b e ,  n o  p u d im o s , p o n e r  en  c la ro  l a  v e rd a d  del 
caso . E l  a lfé re z  P e r n a l e s  c u m p lía  b ien ,, a l  p a ­
re c e r ,  y  e l  co ro n e l e r a  p a r a  e l  -acaso  m á s  i n ­
t r a t a b l e  q u e  p a r a  lo s  áeina,s-, h a s t a - e l  p u n to  
d e 'q u e  n u n c a  le  o í  l l a m a r le  de^otro  _mpdo ,(|ue 
cóm o á u u  oficiad c u a lq u ie ra .  N a d a  d e /m y cfta?  
cfto.' ó ¡R a fa e l!, s in o  u n  ¡a lférez P erjta lea l m á s  
seco y  e s t i r a d o  q u e  u n a  c o rre a .

'  Como os d igo , su p im o s  lu e g o  q u ié n  e ra  R a -  
faelLllo, T  p o r  q u é  e s t a b a  e n  e l r e g im ie n to ,  i i  
a s i s te n te  L o b a to  h a b í a  oído, e n t ro  e l  p a d r e  y  
e l h i lo  p a la b ra s  g o rd a s ,  q u e  a c a b a b a n  en.-po- 
r r a s c a  d e sh e c h a ,  y  h a b í a  v is to  en  c ie r ta  o ca ­
s ió n  a l  v ie jo  to d o  te m b ló n  y  s a l iv o so ,  m e t ie n ­
do a l  m dzo  lo s  ^ a ñ o s  p o r  l a  c a r a  y  d ic ién d o le  
con  l a  v o z 'p le to r ic a  de i r a :

_¡A quí n o  se  h a c e  lo  q u e  en  e l  te rrie r  c u e r ­
po, se ñ o r  mío! ¡A quí se  a n d a  d e rec h o , p o rq u e  
yo  so y  m u y  h o m b re  p a r a  e n d e re z a r te  y  h a c e r  
q u e  t e  h u e la  l a  c a b ez a  á  p o lv o ra !  ¡Si, á  pól-

^°D ijo  L o b a to  q u e  e l _alférez ca lló , y  q u e  e l
v ie io  se  v o lv ió  á é l y  a ñ a d ió ;

—Y o n o  so y  t u  p a d re  m ie n t r a s  d u re  esto , 
a c u é rd a te  d e  que , a n te s  que  to d o , e s ta  m i nora- 
b re ,  y  d e  q u é  s i  t ú  m e  lo_ e c h a s  a  p e rd e r ,  te  
m a n d o  adoride t ú  n o  q u is ie r a s  i r .  ,

P e r o  lo  c ie r to  es qu e  e l alfere-z P e;m al6S  n o  
h a c ía  n ía s  n i  m e n o s  que  c u a lq u ie r  o íic ia l d e l 
r e g im ie n to .  C u a n d o  Íleg6-el a ta q u e  s o b re  G a ­
r ro ta le s ,  s í n o ta m o s  R o d a jo  y  y o  (com o p u e d e  
n o ta r s e  e s to  e n  t r a n c e s  s e m e ja n te s ) ,  q u e  e l a l ­
fé rez -n o  e r a  d e  lo s  m á s  a v e n tu re ro s  _ e n  lo  de 
m e te r s e  do n de  p e g a b a n , com o s i  le  im p o r ta s e  
u n  p i t i l lo  qu e  e l  re g im ie n to -q u e d a se  b ie n  ó 
q u é d a se  m a l ,  y  m ie n t r a s  lo s  d e m a s  
e c h a b a n  e l  r e s to  y  h a s t a  s a c u d ía n  ® ®
a lg u n a  e sp a ld a  co n  lo s  sab le s ,  e l  alfér_ez P e r  ,, 
n a le s  s e g u ía  a l  co s tad o  d e  s u  c o m p a ñ ía  Sin

‘̂ ^ L l S a r o n V  es to  lo s  p r im e ro s  ^ a s  d e  E n e ro , 
y  c o n  e llo s  e l  a v a n c e  so b re  l a  M u d a r ra .  L a
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■■ b r ig a d a  •.■peinóotó con e l re s to  del seg.undo 
cuerpo en las  quebradas de M udarra  de A rri- 
ba, ¡Oh, excelente coronel P erna le s , y  cómo te  
recordam os los qué be v im os aque lla  noche re- 
corriendo los pues tos  y  envaelto .en  el capote, 
raaltre.Glió por ios azares d© la  cam paña! Ju n -  
to  á  la  lum bre  de los v ivaques, 7  -en el fondo 
bovrosode la  n iebla, apáree ía-sn rosbro  an g u ­
loso y  curtido  como el 'de  los aiitiguos g u e r re ­
ros  que h ac ía n  de la  pelea él ejercicio de u n  
culto  b árbaro  y  estrecho . N os m irab a  á  todos, 
en tre  ceñudo y  cariñoso, y  se sum ía  o tra  Tez 
en la  n ieb la  diciendo;

—H a y q u e  v e r lo  que bace m a ñ a n a  el regí- 
miento '-• • , -

A  ¡a m a d ru g a d a  se  comió de m a la  m anera  
u n  ranchó , ese rán cb o  p recu rso r  del com bate,

. p a ra  ' to d o s  lleno  de supersticiones,
í  u e ra  d é l i ím i t 6 ;da .ias quebradas, por d e trá s  
d e ^ a  M údarra , sa lp icaban  y a  el verde  mojado 
del Itóno los  có'pos de hum o del enemigo, que 
em pezaba á. j u g a r  la  a r t i l le r ía .  J u n to  á  noso ­
tro s  ae .ab rochaba al c in tu ró n  P erna le s  el chi­
co, .cuando pasó á  ve in te  palm os de a l tu ra  la  
n'iÉiera g ran ad a ,  dejando o ír  el cascabeleo de 

; _ a g o l l e t a s .  E l  alféi-ez P e rn a le s  bajó la  cabe- 
za^-'Pfei'nales el chico te n ía  miedo.

.Em pezó  0 I avance sobre el te rren o  en c h ar ­
cado.^ I-bamos á  v an g u a rd ia ,  y  á  los cien  pasos 

.-. teB.iamos ocho bajas. E l coronel iba  y  venía, 
cuidando del orden de b a ta l la ,  im pávido, un  

. -.poco nervioso, algo levan tado , sobre los estri- 
bo5.'A  l'a sa lida  de la  quebrada el reg im ien- 
V ^ 5 °  ven ía  encim a el un iverso  he-

■ ® apoyado por él un  escuadrón  de
cab a lle r ía  a - r i e n d a  sue lta .  Rodajo  y  yo  nos 
parapetam os d e trá s  de una  pared illa ,  y  desde 
a llí lo vim os, vim os aque lla  trá g ic a  escena, es­
pan tados, mudo^, s in  acordarnos de que el es­
cuadrón  se echaba encim a con el eminiie de 
u n a  tem pestad . ‘ ■'

E s  el casó qne el reg im ien ío  se fraccionó, se 
detuvo a n te  aque l form idable  fuego, de artille -  
r ia ,_ y m iro  como u n  solo hom bre y  tem bló... 
bi: a  p esa r  de 15s espum arajos de ra b ia  del co­
ronel, que llegó á  rom per el sable en la s  m och i­
la^ (le los spldadós inm óviles, e l reg im iento  se ' 

. estuvo. quietoT Y  entonces fuó cuando P er-  
na les .e l  chico volvió la  espalda, a rro jando  sa ­

b le  y re y ó lv e r , .y  tom ó.por la  queb rada  arr iba , 
^ e t r a s  de el fueron  tam b ién  a lgunos  so ldados ' 
de ia  seeunda , ebrios de pánico, sa ltando  como 
cabras , de picacho en picacho 

P asó  P e rn a le s  el chico p o r  d e lan te  de la  pa- 
red il la ,  ja d e a n te  y  ciego, y  detrás , firm e sobre 
el caballo  y  con el rev ó lv e r  en  la  d ies tra , el 
g ra n  Pernales.., E n tre  el hum o y  el es truendo  
ie  oímos g r i t a r  no sé  quéj v im os que p a ra b a  en 
seco la  m on tu ra , y  que ex tend ía  el brazo y  dis­
p a rab a .  P e rn a le s  el ohico dió u n a  vu e lta  y  ca ­
yo de 'bruces ppi' el empuje de la  ca rre ra .  Lle- 
g a b a  casi todo el reg im ien to , seguido por los 
onciales, que ju r a b a n  como ca rre te ro s  p a ra  
ñ a m a r á  la  ^ n t e  al cum plim iento  del deber. 
Jror el viejo P e rn a le s  debió p asa r  a lgo  b ru ta l ­
m en te  Jxorrendo; t i ró  e l rev ó lv e r  descargado 
c o n t p  el prim ero  que pasó corriendo, se  quitó 
n e rv iosam ente  el ro s  y  a rrancó  con doloroso 
corage un  m echón  de su cabello  gris.

Corrim os E ,o(^jo y  yo, ain a trev ern o s  n i  á 
m irarnos. L a  sublim e a troc idad  de aque l t r e ­
mendo viejo, que recogía su  honor a r ra s tra d o  
üe queb rada  en  quebrada, nos h ab ía  a te rrado ,

. Cuando se rev o lv ía ,P e rn a les  en tre  l a  gen te, 
.encendido, m edio loco, aquellos alien tos  del 
opropel ib a n  filtrándose en los pelotones, se 
revo lv ía  la  gen te, se  m irab a  con m enos espan- 
to, y  el reg im iento , sumiso y  rehecho, form aba 
el cuadro cdando la  caballería  l leg ab a  como
u n ‘h u ra c á n  re lam  

¡A h ,m uchachos
)agueante .

. - í . —- — - - - - o  A quella  noche, cuando el 
leg im ien to  fa tig ad o  y  victorioso, acam pó so- 
b re  e l llano  M udarra , vimos R odajo  y  yo en 
la  am bulancia ,.éen tado  en el borde de la  C a m i ­
la, a l g igantesco  P erna le s  con la  cabeza en tre  

los m anos, desplomado de fa t ig a ,  de h o rro r  de 
S i  mismo, de no se que espantoso, llo rando  
m uy  quedo, pensando t a l  vez en aquel te rr ib le  
a i t .  118 del Codigo, que dice b reve  y  claro: 
P e n a  de m u e H e ... a l m i l i ta r  que  p o r  coba rd ía  
vuelva, la  e sp a ld a  a l e n e m ig o .

R odajo  y  yo nos m iram os s in  decir u n a p a la -  
l a b p ,  echaj^aos por otro  lado p a ra  no v e r  al 
T ie jo .y  noS acercam os á  la  lum bre , porque 
sen tíam os un  frío que no e ra  el de aq u e lla  no ­
che que allegaba en b rum a.e l llano  de la  Mu- 
aarra ,.

P e d e r i c o  U e r e b c h a .

voz DEL PUEBLO, VOZ DE.

Fueron don Roque Simó» 
y don RuSqu.Tirilla 
sacerdotes'de una villa 
de la provincia dé León.

Era Siméa perezoso, 
cuellicorto, cariancho, 
mollejón; en fin, ua S»neho 
ep lo paazudo y carnoso.
,-.y el oteo, flioo, inlanglble, 

pués taa  cenceBo vivía, 
que hasta después que comía

apenas era visible.
Simón llevaba la misa 

ODn tono lento /gangoso; 
Rufino, inquieto y nefvicso, 
la  [oascullaba deprlsa.

Por Cito, piedad más para 
creyeron ver en Simón, 
cuando era su devoción 
reliquia de su gordura.

Sin duda mandó el dio» Bico,

fin día de borcacliera, 
que el último mono muera, 
y  pu'gas al perro flico.

Y él ordenó que en la villa 
candieran de lengua en lengua 
mil invenciones, en mengua 
de don Rufino Tirilla.

Un día, el padre Rufino, 
poco antes de que oficiara,
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15 C É ÍitiM O S LlA s b m a n a  có m ica

L A  C U E S T I O N  C A N D E N T E ,  c i l l a :

15 CÉNTIMOS

 ̂ \ >

K

— Yo estoy por e l petróleo, lo confieso. 
—Yo no.— Pero <pot qué?—Pué» [p»Urat*l 
Porqoe cuesca tres duros cada lata 
y  tíene tr«  daros para e«o?

-fPero e»tt gnett* «1 capitaV ¿no podría pei}odicuaoi i  
soiotros?

—Hombre... yo creo que no.

—{Tú Uabajadúnk}-6oéi... 
•^{Vaya por las nifiasmajaB] 
Y... jcuántas horas trabajas?
■—Las qne Vd. quiera, Marqué».

—Supón que tú eres tocitlUta j  que yo también Ic soy 
Paés todo lo que ttf. tienes me lo. hai de dar á mi jf lodo lo  
qm  yo tengo te ío-.be de ^ r  i  tí.

I—;Todof (todo?

—Pués yo hablé en el metínge 6  como se liante 
ese. Y pedf que cada día se le dierau al obrero 
S borat para e l trabajo,.1$ para la iítru c iia  y 12 
ú  13 parael recreo.

—Y el Gobierno ¿qué sus dijo?
— Qué^or'ahora no podía disponer m is que de 

14  horas cadii dfs.
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dijo al sacristán que echara 
«agua poca y mucho vino.»

Por el contrasie y la luchi 
coa su compadre, Simón 
dij'i en aguelln ocasióo: 
«Vino poco y agua mucha. > 

Produjo tan honda huella 
el suceso, que en la villa

le llamaban á Tirilla 
el padre R ufo Bolilla.

Y esto, en su honra tal estrago 
causd, que, cuando acudía 
á misa, el pueblo decie:
— Ya va el cura -á echar un trago.

En cambio, por la bondad 
y la abstinencia que vieron

en don Roque, le tuvieron 
en olor de saalidad.

Mas yo, que sé lo que pasa 
en ese pueblo de Leóc,'.,. _ • 
sé gue don Roque Sim_6n 
tenía bodega en casa. . ‘

R .  TóRROMÉ.

TEATRO DE NOVEDADES

D .  G o n z a l o , 
comedia en 3  actos de D. A lberto L lanas  
L a  p r im e ra  im presión  que m a  produjo  d o n  

GONZALO fué  de padecim iento . P o rque  n a d a  h a ­
ce padecer ta n to  en el tea tro -com o v e r  una  
o b ra  desigual, en la  que, a l lado de escenas que 
d en o tan  ta len to  y  sangre, f igu ren  o tra s  in d ig ­
n a s  de la  m ano que e s c r ib ió la s  p rim eras . L o  
que es decididaroente malo, ó ab u rre  ó d iv ierte , 
según  e l tem peram ento  de cad a  uno. Lo des i­
g u a l  no.

T  e s ta  pen a  snbe de puni:o onando los defectos . 
de la  obra  no son de los irrem ed iab les , sino  por 
el con tra rio , de los que pon u n  poco de estudio
V con a lso  de v o lu n tad  fcionon fac ilís im o rem e­
dio.

T a l sucede con D on Gonealo. H a y  a llí dentro 
p a s ta  sob rada  pava u n a  bon it ís im a comedia; 
pero, en m i sen tir ,  t ien e  el p la n  de la  obra  g ra ­
ves defectos de com posición que h a n  lieclio ca­
s i u n  aborto  de lo  qué debió ser u n  p arto  feliz.
O sino, véase lo que tu e rce  el cu rso d e laa cc ió n  
aquel te rc e r  acto , ¿ i jo  postizo .y  raqu ítico  de 
las dos a jiteriores, sobre todo del prim eroj que 
aunque  u n  ta n to  reca rgado  en lo  cómico de los 
ca rac teres , pod ría  ser e l p r im er  acto d é la  come­
d ia  perfec ta  que nos debe L lan as .  Y  el segun ­
do, aunque decae con la  inve ros ím il locu ra  del 
gomoso, nó  es ind igno  herm ano  del an terio r.

De los ca ra te re s , el del coc te ro , es tud iado  con 
m ucho cariño  p o r  T u ta u ,  es e l má.s rico  de ob­
servación. E n  cambio, e l de Z>. Gonzalo, p ro ­
ta g o n is ta  sólo por e l t í tu lo  y  el te rc e r  acto , es 
insoportab le. A  pesar  de lo s  m antecosos elo­

gios que de él hacen  continuaiiienie;los persa^ 
najes, á  pesar  de que D . M anuel, su  batadráti-  
co de Leyes, se 'reconoce in fe r io r 'á  él en Dere- 
recho ca ta lá n  y  v a  en p e rso n a  á  a lab a rle  y  a'.en- 
c a rg ar le  asun tos  in trincados  á  su ña.sa, nadie 
le  descubre a q u e lg ra n ta le n to  en to d a lán o c h e .  
A l con trario , en el ú lt im o  acto  se decide á, h a ­
b la r . . .  y  lo hace mal- Poi que lo de d iscu tir  con 
e l b ru tazo  del p ád re ,  rep itiendo  los^ argAtoen- 
tos  con que él'm ismo, e l propio Gronzalo, hab ía  
sostenido no sé que te s is  en u n a  I lustrac ión  que 
es tá  allí, sobre la  m esa... eso, 'créame L la n as ,  
es u n a  necedad.

E n  cambio son de p rim er ordeÉ- el .diálogo, 
e l lenguaje  y  los, chistes. E l m ejor^elogio de 
estos queda hecho con decir que no pueden  con­
ta rs e  sue ltos, po rqué nacen  expontáneos de  la  
s ituac ión  y  de lo que se habla.

Y o norquisie ra  que L la n as  to m ara  esto, por 
lo  que en je rg a  period ís tica  se l la m a  u n  palo. 
¡ Ju ro  á  D ios que no  es esa m i  intención! '■Tó­
melo co m a am igab le  .advertencia , e rrónea  ta l 
vez, pero  sincera, de. quien  sabe y  cvee qué él 
puede y-débe h ac e r  comedifis. inm ejo rab les , A 
qu ien  m ucho v a le  debe ex ig írse le  m ucho - f  s e ­
gu ro  estoy, segurísiEQO, de queL Ianas , íjue ta n ­
tos  h a b r á  dado en su vida.de period ista , 
c ree rá  m ás en la  s inceridadde  es tás mis obser­
vaciones, que en la  de los.desm esiitados elogios 
q u e le  handed icado  estos d ías a lgunos colegas.. 
que de segu ro  no le adm iran  ta n to  como yo.

E n tr e  los ac to res  se .distinguió B onap la ta . 
De quien hace tiem po  vengo diciéndo... lo que 
é l seg u ram en te  no  q uerrá  creer: que es tá  mil 
veces m ejor en la  comedia; gedesti"? y  casera, 
que en  el- d ram a  de endecasílabos cam panu ­
dos.

J .  V a ca  BB G-uzttÁk,

¡BUENA SALIDA!

— ¡Con que la quieres tanto?
—Mucho, padre Darlo,
¡Cuiotas veces por ella vierto llanto 
si noto que un amor que no es el mío 
hace latir su corazón hennosol 
¡Si tuviera otro amante!...
—Noto que eres celoso 
y no va á  haber ninguna que te aguante. 
— ¡Ay, padre, escíchemel

—¡Si ya tes escucho!
— ¡El que no tiene celos no ania mucho!.' 
Solamente desso ^  ,. 
que esa mujer, que causa mi locara, 
ante el altar glorioso de Himeneo 
se uná conmigo y labre mi ventura, 
jQué quiere que le ¡digaf...
¡Seré yo el mis feliz de los nacidos, 
el día en que ella y yo estemos unidos
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y usted, padre Darlo, nos bendiga! .
—Pero noto una cosa: 
noto que i  esa muchacha taa hermosa 
00 la has hablado nunca.,,

— ¡Sil...
— |Por

pués si es que la has hablado no lo he 
—Jam íj veo mover sus lábios tojos 
cuando estoy dé elía enfrente, 
pero *é lo qtie quiere y  lo que siente, 
pues todo me lo dice con los ojos. 
Cuando me mira siento un calorcillo 
que me deja abrasado...
¡El hablar de los ojos, lo he notado, 
es bastante mis dulce y más senciUó! 
Con lo* ojos la digo que la quiero, 
y  ella á  mí me contesta de igual modo; 
con los OJOS la digo que níe muero 
como rechace mi pasión ardiente,,. .

¡Puede decirse con los ojos todo,
^todo absolutamente!

cambiando de asunto.
’engo una duda sobre cierto punto. 

Explícate.
■—Jacinta, la portera, 

le pagó ayer tres misas, según creo, 
para que hoy las dijera, 
pero hoy, por lo que veo, 
no ha dicho us'.ed más que una,,,

— V he cumplido
todo. lo prometido.
( y  continuó enseguida,
como queríe-ido hallar una salida):
— ¿Dijiste, hablando de unos lábios rojos 
(y tambiéa me lo haa dicho muchos sábíos) 
que más dicen los ojos que los lábios?... 
jPuís... las otras... tas dije coa los ojos!,..

J ,  •. «

Mis m em orias in tim as (1)

L a s  escrib iré  cuando llegue el m om ento  su- 
remo de co r ta rm e  la  coleta; y  ju ro  á  ustedes 
ne no h a n  de ser m enos in te re sa n te s  que las 
el g en e ra l  don F ern an d o  F ern án d e z  de Cór- 
ova, publicadas rec ien tem en te  con ese tí tu lo . 
Taiupoooirá-n en z a g a á ló s fa m o so s  lieciicrdos  
e u n  anciana  y  á. la s  célebres M em orias de u n  
sentón, y  me prom eto  de ja r  bizcos (del dsre- 
lo) á. los aficionados de 1930, probándoles, 
e la  n a n e ra  m á s  p e re n to ria ,  que ja m á s  hubo 
a tado r  que todos los d ías  se a r ra n c a se  m ás
1 corto  que L agartijo ,  Hi to re ro  que se ador- 
ise de con tinuo  con m ay o r  seguridad , y  ele- 
lucia que Frascuelo.
E n ta n to  que lleg a  esa  i o t a  defin itiva de por 
sv la s  cosas en su  pun to , debo d a r  un  avant- 
Sííide m is m em orias, s in o  a lp ú b lico  en g e a e -  
il, por lo  m e n o sá  las  personas que fi-eeuente- 
ente me p iden  datos p a r a  escrib ir  m ib io g ra f ía  
á la s  cuales dejo siem pre s in  con testac ión  
escortes ía  de que m e acuso con to d a  hum il- 
i.d), lo  propio que á  q 
ira  rep roducir  o en 
■taras. ■'
¡Mi re tra to !  ¿ P a ra  qué?
Probab lem ente  p a ra  que ren ie g u en  la s  gen- 
s de m i es tam pa, como ocurre  con mi insepa- 
ble am igo y  com pañero  M ariano  de  Cavia, 
<iuien cad a  vez que le  sacan  á  re luc ir  en los 
íe ridos  sem anarios  le  p in ta n  con u n a  c a ra  de 
ereje que asu s ta , siendo, como es, u n  mucha- 
0  de firm ísim as eceencias re lig iosas  y  de 
endrada piedad.
E l que qu ie ra  conocer la  vera  e ffig ies  de So-  
^quülo, que se a te n e a  á  la  que an d a  pou alií 

c ie r tas  ca jas de fo.sforos, donde aparezco 
n una  fisonomía que recuerda , según  unos 
de Cara-ancha, y  seg ú n  otros, la  del d ifunto  

apa P ío  IX .
¡Salud y  bendición  apostó lica a l  re tra t is ta !  
P o r  lo que h ace  á  m is datos biográficos, me

uien  m e pide m i r e t r a to  
os sem anario s  de cari-

i) Del libro de «uya .iparioión dimos cuenta
«I aurncro pasado.

resigno  á  u s a r  el yo  sa tán ico —y no volveré á 
nacerlo  m ás—pava á b o rrá r  m olestias á  la s  p e r ­
sonas que m e tavorecen  con d ic ta s  peticiones.

b i  m e p re g u n ta n la s  «generales de la ley .»  de- 
bo con tes ta r ,  a n te  todo, que tengo  s ie te  años', 
j  ,ooó®7 iio^^ingo^de P asc u a  de B esurrecc ión  
d e l« a ¿  (el mismo d ía  en que vino L a  L id ia

redacc ión  de E l  L ib era l__ Hé
a h í l a  í e c h a y  el la g a r  de m i nac im ien to  y  cons­
te  qué desau torizo  to d a  o tra  versión.

Mis s ie te  años son como los ve in te  y  pico 
que te n d r ía  ah o ra  el gene ra l Izquierdo , que 
declaro h ab e r  nacido ea  S eptiem bre de 1888, y  
n a tu ra lm e n te ,  después no pasaba, d ía  s in  que 
los periodioos l e  dedicasen a lg ú n  sue ltec ito  por 
el estilo:- '■

•íEL capitán general de M a d r id  no p o d rá  a^is- 
n r  .m ananad  la  reuista  de la i tropa i, p o r  ha- 
liarse con los p r im e ro s  sín tom as de la denti-  
cion.'s

N ad a  m e im p o rta  que, dándom e este  mismo 
genero  de toreo, escrioa a lgano:

«E l popu la r  escrito r  Sobaquillo  s igue  siendo 
el o rgullo  de la  escuela de párvu los de la  caile 
de la  Leche. A h o ra  es tá  aprendiendo las  cu a ­
t ro  reg ias . A u n  no se  sabe s i m ultip lica;  pero
se ha  ave riguado  que á¿v¿de,!> '  •

Mis pocos años m e se rv irá n  pava justif ica r  
m uchas n iñ e ría s  y  puerilidades; y  s i a lguien , 
rechazando  la  ex ac titu d  de la  edad  que declaro, 
se  obstina  en buscarm e .oti'a fe  de bautism o, 
S ien ^ re  me quedará, e l recu rso  de decir:

—P u e s  m ire a  ustedes: a h i  es tá  J u a n  M oli- 
na, que m e llev a  u n a  «racha» de años, y  el otro  
d ía  decía de él un  rev is te ro , al h ac e r  el resu- 
tnen de la  q u in ta  co rr ida  de abono; «De ¿o.'.' ñ i ­
ños, J v a n .s

^ _ f i n ,  que soy una  c r ia tu ra .
¿Como fué el v en ir  yo a i mundo ta u ro m á ­

quico?
O currió  en  la  redacc ión  de E l L ib era l  que su 

c ron is ta  D.on E x i to  h ab ía  sido nom brado  en 
1881 gobernador de Cádiz, y  al l le g a r  la  te m ­
p o rad a  de 1883 se euooatvó el periódico s in  r e ­
v is te ro  en titre.

-¿A q u ié n  buscavem osPdijeron a l lí una  ta rd e .
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LOS PÁJAROS DE LA RAMBLA, pon Blancu

—P e ro , A n o to ¿ e im o  U a  lleno  d e  c o p o ií 
—N « . b i ü :  es  q u e  p > »  U ficrte a m i m f t u i  h e  p u a d o  p e r  t e  '' 

R am b la  4 e lC c o tr e ; . .  t f  m ira  com o b  ha)i f u e i to  l e í  p ija r iio il

I  la d iu t r i a i  q u e  p to tp e ta r t a  á  l a  a a l id t  d e  l a  R a m b la  d e l C en tro
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PINTURAS y  PINTORES, p o b  M blitón GonzALEz

A. PASEO 
('cuadro d& MateelÍDO Uoceta)

P S Ift-U IS

. (Cuadro de muchos principianteg)
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Y  yo óonteaté:
—A nadie, es tando  yo aquí. ¡Yenga esa  a l ­

te rn a tiv a !
U n a  ca rca jad a  d ig n a  de los héroes de Home- 

raero fné  la  resp.uesta, que rec ib í de todos mis 
cofrades. ¡Ninguño oreia én m i a p t i tu d  p a ra  el 
ca rgo  de rev is te ro  de toros!

T a n  incom patib les o íe ían  m is  gus to s  l i te r a ­
r ios, m is t r a b a jo s ' en el periódico y  m is cos­
tu m b res  d e fu e ra  él, con aque l ni^evo género  de 
ta re a s ,  que fueron  in ú t i le s  cuan tos  an teceden ­
tes  y  tes tim on ios adu je  en favo r pi-opio.

P o r  fin eché m ano á  nnaa t i je ra s  y  m e corté 
loa faldones de la  lev ita ; Mee pedir u n a  bote lla  
de ag u a rd ien te  a l  café inm edia to ; cogí u n a  ca­
p a  y  lanceé en toda  re g la  á  u n  señor eclesiás­
tico  que en aquel m om ento  en tra b a  en  la  redac ­
ción; a rm é «una bronca» espan tosa  á  u n  seg la r  
que ven ía  con no  sé qué pretensiones., y  mis 
com pañeros creyeron  en m i. ' ^

Quedé arm ado de todas arm as; y  Fernanflor, 
que fué  a l pvincipio 'de los q u « m e n o 'é 'fé  ta -  
víel-on en  m i vocación ta u ró m ac a ,  m e confirmó 
con el nom bre de Sobaquillo, que algunos am i­
gos, en tre  pacbones y  perdigueros, calificaron 
al p rinc id io  de seudóniino m a l oliente.

—¡Ya se rá  m ejor l lam arse  uno  O ppoponax  ó 
FatchuW. le  respondía  yo.

De entonces acá h e  escrito  de es tas  cosas en 
p u n ta s  m ás que el Torrao, como l lam ab a  al 
T ostado  u n  te n ien te  alcalde.

Si lo  h e  hecho b ien  6 m al, no he  de ser  yo 
qu ien  lo  d iga ; porque a h í  e s tán  p a ra  ju z g a rm e

í¡  tribunal 4(  Dios y  t i  lie la ffiótori'a.

L o único  que m e p e rm itiré  dec ir—p ara  acia 
r a r  la .y is ta .á  a lgunos—es que no soy escritor 
ta u r in o  p rop iam en te  dicho, sino  u n  guisánde 
ro  que d a  m ás im portanc ia  á  la  sa lsa  qué  á  ' 
caracolea.

¿E s tán  satisfecvhos lo s  que me piden datos 
biogáñoos? ;

S en tiré  qu e  les  p a rezcan  pocos y  sosos; peii 
no  puedo dárse los m ás n i  m ejores.

A provéchenlos como se le s  an to je , teniendo 
en cuen ta  aolamerite—y  en esto  hago  hincapié 
como favor que pido—que- Soy de la  escuela di 
M anuel D om ínguez, e l  cua l ja m á s  au torizó  e 
m ote de Dexperdicion.

H a y  l i te ra to  t a n  d is t ingu ido  como el autoi 
de L a  R egenta ,.qne  pone, ó deja poner, en  h  
p o r tad a s  d e  suS lib ros  y  fo lle tos «Leopold 
Alas(C2aríw),» ó.bien «C íarín(Leopoldo Alas)»

R espeto; pero  no adm ito, ese procedimiento 
Si re ja s  ¿para, qué votos? S ivo tos , ¿para  qué K 
ja s?  Si nom bre  p ro p io , . ¿para  qué seudónimoi 
Si seudóniino, ¿para qué nombre, propio?

N o au torizo , pues, que se m ezcle m i nombn 
de Sobaquillo' con el apellido de otro  escrito 
a lguno , por estrechos é in n eg ab le s  que seai 
los v íncu  os que me u n a n  con él.

L a  te o ría  de la s  dos n a tu ra le za s  que invot 
don F ern an d o  Calderón Collantes, b ien  pueá 
in v o car la  yo tam bién ; con t a n ta  m ás razón 
cuanto  que con n in g u n a  de ellas cobro del R 
tado , n i d é l a  p rovincia, n id e lM u n ic ip io .

A ntes  b ien  con u n a  j  o t r a —y  a u n  quisiori 
d isponer de m uchas  m as p a ra  este  fin—no so, 
m á s  que u n  rendido  serv idor de m is lectores.

IDILIO

S o b a q u i l l o

Ib:i delante la gentil doncella, 
que al bosque leatamente caminaba, 
moj indo con las gotas de rocio

los pliegues de su falda.
Con sus manos pequeñas, que parecen 

formadas de jazmines ó de nácar, 
apartaba, neiviosa, de b u  rostro 

los tallos y  las ramas, 
y  como tierna y débil nevatilla 

que oculta su temor en la enramada, 
perdiese entre majuelos y encinares 

su forma pura j  blanca.
Seguía en pos, el pálido mancebo 

con rostro triste j  vacilante marcha, 
exhalando suspiros que á las nubes 

llevabánse las a.iras.
Alzó de pronto la sombría frente; 

hallóse solo y con segura planta 
se entró por el lindero donde empieza 

la selva enmaraflada.
Oyó sonar un gdto doloroso, 

que le llenó de frío las entrañas 
y con potente voz gritó:— ¡MaKal 

¡Marfa! {Qi é te pasa?
Llegó la ni&a jadeante y trémula, 

sueltas las trenzas, la raegilla pitida, 
llaoto en los ojos y'tendió al mancebo 

$11 mano ensangrentada.

«Mira, Juan, esta sangre,., Fué una rosa.
¡Qué espinas tan agudas y tan largas!
Me heri en et dedo al arrancar el tallo 

[Dios mío, como sangra!»
Arrebató la mano de la jóvea 

el amante doncel ardiendo en ánsia, 
y aspiraron sus lábios con delicia 

las gotas encamadas.
Cuando, süciada el alma con el beso, 

los ojos levantó para mirarla,. . 
en las blancas mejillas de María

no quedaba una tágrima.
I.anzóse Juan ínagenado y loco, 

ciDó su brazó la cilttura casta 
de la nina gentil y suavemente

la preguntó: ¿Me amas?
Ella, confusa, toja hasta la^'ojos, 

retrocedió en silencio hacia la casa, 
y emprendieron la vuelta de la quinta 

sin murcñurar palabra.'
Al llegar á los lindes de la verja 

detuvo el paso Juan; con voz opaca 
murmuró;—Ya Jio vuelvo á la espesura '

¡Las rosas son ingratas!
Ella temblando, sin alzar los ojos, . 

dijo vtriviendo á prorrumpir en lágrimas:
—¿Por qué no h is  de volver? si'ya estoy buena,

¡Si no me duele nadal
José M,® d i  i-a T oB
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Leamos.', .
Se t tá t í  dclpmbarque.'dé los're,; 

•..clutas dél ejército,'deslnjadlos l'U l- ' 
tramar:'■ •

<Ya en los lanchones, muchos 
gritaban; ¡viviEspafia! [bástala vuel­
ta!, mienltas otros entonaban aires 

aprendidos en sus pueblos durante la infancia,» 
Hombre... que entonaran aires... |buenol 
Pero ¡caramba! ¡quién le ha dicho á Vd. que los 

aprendieran precisamente durante la infancia^
[O es que pasaron loS quintos por la redacción á 

decírselo á Vd. ames de .embarcarse?

Con motivo de la. proximidad de Us huelgas . de 
Mayo, á  las personartlmidas de:suy0;se les empieza á 
poner la carne de gallina, y hay quien estS preparando 
la maleta y  disponiéudolo.todo para tomar las de Villfl- 
diego (ó por lo menos, las de Vallvidrera) en cuanto 
oiga hablar del primer síntoma de desorden en la vía 
pública.

La verdad es que la cosa presenta mal cariz.
No precisamente por loa hue'guislas: el peligro está 

en otra parte,
Porque (como dice un conocido nueltro, que tiene 

todavía en el cuello el recuerdo de un sable mur.icipa'.)
—¿Quién le dice á  uno que al ir á  comprar la carne 

pata evit?.rle á.su señora un susto, no se er.cuentra con 
el gobernador al frente de una patrulla, y ¡e dan á uno 
otro golpe que.lo baldan? 

y  tiene razón.
Gracias á  que, como en todo se ade’anta tanto, yo 

espero que antes del I.® de Mayo, ha de anunciarse

in'nuevo especifico, en esta forma, pcco más ó 
menos;

Si os pegueis, toméis Jas pastillas de Engrudaina y.. 
Rascarsus!

•* -

. . Se están haciendo preparativos en Parfs para un Con­
greso einológico que se celebrará el año 1892, en el 
que pórvez primera se. reunirán representanies de lodas 
las razas humanas, que hasta hoy no han podido verse 
juntos- en un mismo punto de la tierra.

Va sé yo ló que vá i  parecer ese congreso, sucursal 
del arca de Noé por lo de los animales de cada especie.

Desde el blanco más blanco (una boquilla de espuma 
antes de fumarla) hasta el negro beliin (la boquilla 
culotaria)... ¡una colección de boquillas!

Peco ¡qué gangas quieren algunos!
Chocaron el otro día un coche de la  Condal y un 

tramvía de Sans (cosa tan frecuente y tan natural... en 
Barcelona) y dice un periódico al dar la noticia que el 
choque ocasionó á los pasajeros el consiguiente susto 
(¡se conoce que era la primera vez que viojaian\) con 
la agravante de que el conductor se insolentó con ellos 
cuando se quejaron.

Pues muy bien hecho.
Si en lugar d j  quejarse, hubieran ido, sombrero en 

mano, á  darle las grccias, que es lo que debían haber 
.hecho, á buen seguro que el conductor no les habría 
contestado mal. '

¡Les parece á  Vdes. que es nada eso de meterse en un 
tramvía, y sin chocar más que una vez, llegar, sólo por 
diez céntimos, sanos y vivt s al término del viajeí

Pues ya me lo dirán dentro de poco.
Que al paso que van las cosas, 

yo creo, que antes de un aüo 
habrá que forrar de pafio 
la  cabeza... ¡y Us baldosas!

Im p .  dft C a l z a d a  éHíjo, A r c o  d c lT ca C ro j  9 ,  pa sa je .

E b  D I A  2 4

n ú m e ro  e x t r a o r d i n a r i o  de  LA SEMANA CÓMICA

T E X T O  DE

A lm odobar, B asti l lo , C a m p o a m o r,  C a ta r in e u ,  G odolosa, D elgado , D úcazcal,  E s t r e i r e r a ,  Fe- 
l i a  y  Godina, F e rn a n d e z  S h aw , G u im e rá ,  I x a r t ,  J a c k s o n  V ey an , L la n a s ,  L ó p ez  Silva, M ato -  

,s e s ,  M otta; Ó lle r, M a n u e l  del P a lac io , P e re z  Z án ig a , P icó n , P ita r r a ,  S án ch e z  P erez ,  R io s , 
Seg.ura, S ie r ra ,  T a b o a d a ,  U t r e c h a ,  Z a h o n e ro  y  o tros.

D IB U JO S DE

Cilla , C uchy , Lago , Lüque, M eca'-hís, M e lü ó n  G onzález, P a h is s a ,  P ons , R e n a u ,  U r r u ü a y o t r o s

PRECIO: 35  CENTIMOS
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í 'ís iC A  r e c r e a t iv a

M a n e r a  d e  E sc i t ism  y  d ib u j a r  co n  l a  m a n o  izainÉnD A .

S ab id o  eg  CLue U  m a so  i2qu ie rd « , ^ e s t&  a> U d o  d e  2a derecha^ tieo de 
siem pre  ¿  ejeeuiA r Hos m ism os m ovim íeatos q u e  e»ta, p e ro  eo  sen b d o  con*
09X10, P a r a  escribir» u u és , ó  d ib t^ a r  c la ra  y  dÍAtintame&Ce co n  l a  m ano  b*
({ttierda, n o  ^ n e i f  V des. m is  q u e  e o je r e a  e l la  u n  !i.piz y  en  la  derefilia 
u n  pedazo  d e  m ad e ra  cu a lq u ie ra . M u even  V d es. e s te  so b re  e l  p a p e l com o 
lá  r e a lm e a tt  tra sa se n  la  E ^ a b ra  q u e  tra ta n  d e  e sc rib ir . L a  ísqQÍerda» y  
p o r  G oasJsu\énte, e l  láp íx  qu e  e lla  sostiene» so ^u trá  exacC anen te los n o n -  
m íon to s d e  la  d e re ch a , p e ro  e a  sen tid o  Inverso . A «l se  I te ^ a  p ro n to  i  dibu* 
jsLí ó  á  e sc rib ir  con, la  m a so  ¿ut.da.

E s  d e  ad v e rtir  q u e  e l  tra sa d o  b ec h o  .per e«t2  m an o , e s  siem pre 
m ayo r 'a u e  d  s ím m d o  p o r  1» d e re ch a . )
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AGENTE DE 

L A  SEM A N A  CÓMICA
EN MADRID 
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EN VALENCIA 

D. J u l i á n  Peris Mcncbeta 
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AGENTÉ DE 
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